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asunto podia acomodarse mejor al e levado sent imien­

to (llIe naturalmente desp ierta en el ánimo la consi­

deracion de los ben eficios que está derramando en
nuestra querida 1mtria la acer tada dirección de los
diversos ramos del saber . que el que tenga por ob­

jeto traer la fantasía á uno s tiempos y entre un IlUe­
blo que, no solo vive en la historia como conquista ­

dar , sino que sigue floreciendo siempre en eterna
juven tu d como creador y dech ado en artes y en le­
tras.

En efecto, sublime espectáculo es . Senores , el
de un a cíviliaacion cuyos par tos han atravesado los

siglos, sin venir á perder un épico de su brilla ntez

J lozan fa , yque siguen subsistiendo , en las artes de
imaginacion , como tipos inmutables de lo grande y
de lo bello.

Es el Ori ente una t ierra cuajada toda de porte ntos,

de colosales proporciones, así en sus obras como en
sus epope yas, donde todo se mezcla y confunde , re­
ligion , historia y filosofía. La Grecia , qu e por tan­
tos lados está e ngarzada con el Oriente, es sin dis­

puta la flor de la intel igencia humana; el ciclo der­
ra mó en aque l rin cou de la t ierra sus finezas , }' doló
tan fel izmente á sus nat ural es, que Jo helio fué en­

t re ellos, no ya el privilegio de u nos pocos iudivi­
duos , sino el inst into de lodos.

Los Griegos, hijos mimados de las Musas , deseo­
llaron , asi CIl artes como en lot res , en t érminos de
competir lo ideal de sus obras con la natu raleza mas
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Leila. Y bien así como llamaba Tucídides á la ciudad
de Att"nas 7tlllseo 1 Pritanco de los Uricgos , IJOde­
1Il 0S llamar nosotros á Ira Grecia templo l floresta de
la naturaleza , de donde hall recibido leyes 1 decha­
dos los pueblos eu ropeos (lile han salido de la bar­

burie.
Dura nte largo tiem po fue, ent re los Grieg os , el

cantar l el hablar una misma cosa ; Jos oráculos can­
taban , l SIIS sentencias se llamaban ?:I";'1 ; cant ébansc
las leyes , l las denominaban eenrcs , armon ía (lt>[J.'J I) .
Los adivinos se llamaban poetas ( :';I) l ¡ ;'~ . illre1ltortS,
rremiores ), 1 sus cant os se denominaban ='1 ( pala­
bras. promesas); los héroes de Homero no habla n,
sino que profiere n palabra s alada .~ ( 01"<;'1 "'~ ¡¡ P O ¡¡~.Gt ) .

En la Grecia corria el manantial piérico , en el
-Iue bebió Homero , }' llue infundía pálido horror é

los pro fanos ; allá inspiraban los t irsos ditir ámbico
ent usiasmo tÍ los Intimes de Baco , que amansaban
con sus canlos á tig res )' leones ; alli bailaban las
ninfas y las grncias , }' se cem ian los amore s enc ima
de Anac roont e • cuyas melodías son otros tantos be­
sos de la diosa de l muor : nllé volaban las coronas

cluu picas por las sienes de los vcncedores , }' su ver ­
de enra mada se estrcmecia con los dóricos ace ntos
de Pfndaro : allá porfiaba n en sus ce r támenes los za­
gales , mostrando en ellos la naturaleza sus sencillí­
simas ga las ; all é danznhan los conceptuosos coros de

Sélcclee ; nlhi descollubu el Odcon , mnnsion hola­
güena de las Musas; )" 1:1. Academia, donde la j u-
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sentud florid a de At énas estaba colgada de los labios
de Plat ón , apellidado el Divino.

1....') antología g riega es nn ram illet e de matizadas
)' fragantes llores; J bien así romo el instinto atrae
á la abeja á la flor e n cuyo cáliz está oculto el anhe­
lado almíbar, no de otra suer te guió á los poetas
g riegos su nat ura l buen gusto , qu e , sin estudio ni
conato , les enseñaba á presentar los objetos bajo su
aspecto mas halagüeño. Es la agudeza un don confe-

o rido á muchos, aunque acompañada á menudo de
ciertos elementos heterogéneos que menoscaba n el
puro sentimiento y de nota n propensiones que no se
avienen con la genuina filantropía . Pero la agudeza
de la anto logía g riega jamás se aparta de la ingenua
elega ncia . de la grac ia amable y sin artificio ; es sua­
"e como el zéflro jugueton : es un hálito tierno y
delicado que nunca quiebra el endeble tallo ; en­
vuélvesc constantemente en uua observecion fina y
atinada l en una sensibilidad tierna l esquisita , or a
r espire dul ce melancolía , ora exhale amable con­
tento.

Desde los poetas re ligiosos, que allá se pierden
en la noche de los tiempos , hasta los últ imos Tolo­
meos : desde aque llas ciclópeas Iébr ices , que aun en
el dia son e l asombro del viajero, hasta el te mplo de
Júpiter olfmpico , ha realizado el genio griego cuan­
to al en ten dimiento humano le es dado concebir; y
ora sea Illle haya alcanzado los limites de la perfe c­
cion , como en las artes be llas ; ora sen que no haya
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hecho mas que allanar el camino , como en las cien­
cias (le observecion , ello es innegable que ha derra­
mado á su IHlSO vivísimos destellos, y que ha dejado
t ras sí una huella indeleble . Su nacimiento es des­
conocido ; pero niño todavía ~ arroja las envoltur as
de la r una l los est rec hos pañales de la mitología
oriental , l se tia á conocer con una maravilla , la
('llOpera homér ica; muéstrese )'3 cabal y hermoso,
como "finern. , qlle, segun el mito. salió con todas
SIIS armas de la cabeza de Jove.

Aprovech ándose Homero de los materiales de las
aras erig idas á las Musas por sus predecesores, le­
vent é dos templos prodigiosos , ante los cuulcs , el
tiempo , que nada perdona, inclina la guadaña y pasa.

!"lo es Homero un accidente aislado en In histor ia
de la Grecia; Homero representa toda una época de
la civilización griega , la época mas inte resante, en
la que el genio nacional sale triunfant e de todo in­
flujo est reno y lo desecha ó modifica victoriosamente ;
la época en que se abalanza, j óvon y robusto , ú la
carrera que ningún pue blo ha recor rido tras él tan
cabal ni tan hermosa. Homero es un vivo monumen­
lo de toda una revolución ; sus versos son un fiel es­
pejo del estado social de su tiempo; en ellos se re­
produce la Grecia bajo todas SIlS formas , COII sus
prendas l lunares , siu disfraz ni disimulo : )' consi­
dorado bajo este plinto (le vista l se !l OS aparece Ho­
mcro , no solo como creador de la eflOpc)'a, sino co­
mo el resúmcn tamb icn de todo 10 pasado de su pais,,
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como el eje sobre el cual HI girando la civilizecion
mas brillante tlue ha existido. Y esta misma univer­
salidnd es sin duda la que , llenand o de asombro á la
criti ca moderna, la mueve á pregun tarse si SOIl la
I1íada y la Odisea obra de un solo homhre , si hay
(lllC atribuirlas fi nalmente á toda una generacion de
poctas : porqlle , en nuestros siglos analít icos , no ca­
be que 110 S hngnm os cargo de aquellos genios de [os
tiempos primitivos , tan sintéticos y cabales , (\lIe se
Il iria lIuO una revelación divina les hu contado todos
los arcanos do la humanidad.

Los dos l}(lemas épicos de Homero fueron la es­
cuela de donde salieron los legisladores, los ge ógra­
ros é historiadores ; en estas dos obras inmortales
aprendieron los Griegos ti apreciar la virtud. el amor
á la patria y la noble pasión de la gloria. Aquellos
poemas , recitados en las solemnidades religiosas J
en las asambleas populares, hacian mas mella en los
ánimos de la que á nosotros nos hacen los libros que
leemos en el callado retiro de nuestro gabinete.

Pero lo que mas llama la atención en la civiliza­
cion griega es , segun Schlcgcl , el estar viendo el
progreso intelectual libre é independiente , así de las
trabes de la constitucion sacerdotal, imperante en el
Orieu te , como del objeto político qne se echa de ver
entre los Romanos : por donde allil l'ece la ciencia CII

Grecia, por la vez primera en [a historie del hom­
bre, como potencia aislada 'Iue se hasta ;\ si propia,
y no mendiga ageno uusilio.
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Tan pronto como hubo salido la Grecia de la in­

Iaucia para entrar en la juvcntud , y se hubieron
acallado sus ansias tras lo nuevo )' lo 1118 r <l\"iIl 0 50 , em­
pezó á estudiar su interi or ; con los IlJa)'ores medros
que adqui rió su natu ra leza int ima, vino á perder pa­
ra ella el mun do estc r ior un a parte de su brillantez y
magnificencia . I siguió al épico el período lírico.
Descollaron euténces en los peusiles de la poesía
otras llores de matices mas subidos l de fragancia
lilas esquisita. En los armoniosos cantares de Salo,
Alceo r Eri na, desahogó el ánimo sus íntimos senti­
mientas , presentóse el alma en la form a 'csterua ; )'
llevada en alas de la armonía , pene tré la paluh ru en
el coruxon de los oycntes , abr iéndoles con dulce vio­
lencia el mundo in timo. Nad ie ignora qu e en la poe­
sía líri ca , que est recha al hombre en su interior J le
levanta sobre sí propio, se nos presente el mismo
poeta, que nos manifiesta los impulsos de su cornzon
con referencia iÍ un obje to estema; mas no por me­
dio de UlHI. descripcion , sino de una manera iume­
dieta . De ahí el req uerir es te gé nero de poesía UI JO

lengua profunda }' conceptuosa, como lo eran la có­
lica y la dórica, las cuale s vinieron á ser, entre los
Griegos, e l órga no de la líri ca , como lo fuera la jó­
nica de la épica. El mismo carécte r de mayor fuerza
y energía que se echa de ver desde luego en los so­
nidos mas llenos . t u los tallos lilas profundos y en
las fo rmas mas du ras del dialecto d érico , fueron ot ras
tant as circuustaucias que lo recomendaron tamhicn
á la escuela pitagórica.

7-
\
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J\las aun no habia oste ntado la Grecia todos sus

primorcs , cuando llegó la edad viril con la llora del
período ático , )' ccr résc con él e l circ ulo del arte.
En e l periodo ético vinieron lÍ cOIl\"crge r todos los
destellos. sue ltos hasta enté nces , de la perfecciou he­
lénica. La despej ada ampliflcacion de la epopeya jt't­
nica y la conceptuosa plenitud de la lír ica , dórica y
cólica se fundieron )a en UIIO en el drama , en e l
cual se dcspr cndid el asuuto épico de sus accidentes,
y recibió la poesía lfrica, COn el asunto draméfico ~

la un iversalidad objetiva qu e le fultebn. Así como filé
llevada á la pcrfcccion la poesía en esta Ilnr suya, la
lilas ele vada, así mismo adquir ió en e l Atica su cabal
hermosura cuanto en tiem pos ante riores se habia priu­
cipiado en otras partes de la Grecia. En el Ática COII­
currió la prosa en la palestra con la poesía , é invent é
el número, por cuyo medio se comirtió el habla en
ar mon ía y el buen decir en elocue ncia. E n el Atica
vino á ser el ar te el loco de todos los conatos; en elle
fund ó la filosofía un santuar io lille enlazó la t ierra
con el cielo. Tamhicn descolló ot ra vez en este clá­
sico suc io la historia en una forma mas digna ) ele­
veda. La tragedia ática es á la e popela jónica lo llue
la historia ática de Tucfdides á la jónica de lIerodoto .
A la manera de la tragedia, des pr éndese la historia
át ica ele 1" libre andadura cpisédico : 110 va l a en
busca del recreo tuomcu tanco , sino de tilia instruo­
cien profuuda y permoncnt o ; ya no tro la ¡le piular el
mundo, sino de presentar al mismo mun do la Divini-
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dad y el hombre . Si se ¡Jareeell la histor ia jónica l la
epopeya al terso espejo de 1111 tra nquilo lago . t ill as
cristalinas aguas reflejan un rielo despejado CO Il sus
ribe ras risueñas l soleadas , par écen se el d rama ático
1 su historia al piélago pr ofundo , qu e arro lla todu
cont ras te , l que, cuando bon ancib le, besa COIl el
pr opio cariño los riberas risuenos que las tri stes. El

dia lecto ático atesoró todas las prendas de los otros
dialectos, evitando sus [unares ; no menos brioso que
su hcrmnnn jónica , huye de la flojedad de sus CUllI­

hiu acionos , y presenta la plen itud }' energía de l ha­
hludórica, sin ser, como ella, áspero y duro . En esta
época de la suma perfección del arte , logra este her­
manar la armonía de la forma este rila COIl los pen­

samientos mas pr ofund os y conce ptuosos. El dialecto
ético , brioso l espresivo , rico 1 sonoro , tiern o 1 Ile­
xib le , tan capaz de acomodarse a lo gra "c como alo
risueño J Icstivo , se ada pta a todas las formas , y
trata con e l mismo amor la poesía que la elocue ncia .
Bien así como e l drama ético es la cumbre de la
ant igua poesía, viene a ser e l ati cismo la llor mas
pulcra y delicada del habla hel én ica; y de ahí el ha­
bc rse adoptado como instrumen to del arte lilas pcr­
fec to, y e l haber subsistido consta ntemente COlIJ O tal ,
mientras aque l no sufrió menoscabo. Pero cn el gé­
nero l írico, siguió conse rvdndosc siempre e l dialecto
dór ico ~ aun en el Ática , donde domina el dorismo

CII la parle líri ca d el drama.
Así fu é cómo los diversos dinloctos de la lengua
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helénica alcanzar on, en cuanto lo permitió su índole,
lil pcrfeccion chlsicn lIue limpia )' fija las lenguas, }'
pudieron seguir Ilcrccicndo unos junto á otros , en
su géne ro especial , aun mas allá de su durcciou fí­
sica. Nin guno de ellos fué obra del acaso ; antes al
co ntrario , échese de ver en su misma variedad el
se ntido particular de los Helenos para la armonía de
todas las par tes de UII todo orgánico, )' la veneració n
(lile profesaban á lo ant iguo , cuando el arte lo habia
consagrado : [tan IIgenos estaban ellos de la barb a­
rie que sacrifica á lo antiguo lo I1UO\'O, )' á lo nue­
vo lo reciente!

Este sentido pro fundo J delicado llne se nota cu
el fenómeno , al parecer , de los dialectos, as' co­
lII O en todas las part es del ar te helénico , es otra
de las propiedades mas r epar ables por donde se dis­
t inguió aque l pueb lo de todos los dcm és de la tierra.
En él descolló , mas que en otro alguno, la flor del
bue n gusto, la llar mas pura de la humanidad .

La misma Roma rué hija de la Gre cia; f en su
aran por segui r las huellas de su madre , vino tí sa­
crificarle sus ant igüedades patri óticas )' nacionales. Y
llar muy estrana (lile parezca esta adopción de un a
literatura estra ngera por el pueblo Olas al tivo que
cita la histor ia , esplicese no obstan te con el he cho
de (llle , t ras la conquista de la Italia rucri dionnl , IÍ

Magna Grecia , )' de la Sicilia , cuando por la vez
primera pisar on las legiones romanas el suelo helé­
nico , dominaba ya la lengua g riega en todo el m un-
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do civilimdo , leia n á Homero las nociones cu ltos del
Asia occidcntal , y los mismos Cartagineses redacta­

han en g riego sus csploracioncs gcogr éflcaa: por don­
de v-eoia é se r, en aquella época, la lengua griega Ull

. instr umento imprescindible de civilizació n ; y los {je­
ros Romanos hu bieron de doblegar la ce rviz al impc-.
r io de la intel igencia. A la vuelta de pocos arios. el
conocimiento de la lengua g riega les Franque ó el tle

su literatura ; y cau tivados por ello , la amaro n COTIIU

arte _y la estudiaron é imitaron como ti po y dechado

tic bell eza.
De ah í el influjo qu e han ejercido y están eje r­

ciendo las letras gri egas en las naciones euro peus.
Cuan tas veces han tratado nuest ros escritores de

ab ri rse una nueva senda, han dado indefecti blemente
con las huellas de los Griegos , IJorq ue estos se 110­
bia n apoderado de la na tu raleza entera, y ni aun al

ge nio le es dado trasponer los límites tille aque lla le

impu so. Fu erz a es pue s confesarlo : todo lo debem os
á los anti gu os; nuestra gloria se ha de cifrar e n

igualarl os , no ya imitándolos sen -ilme nte, sino apro­
piándonos sus bellezas, y est ud iando las ob ras maes­
t ras que nos legaron , para formar el hu cu gusto ~'

dar mayor impulso al ge nio cre ador .
y en balde fue ra oponer á lo tI" e Ilovames dicho

el ejemplo de cier tas literaturas modern as , mny dis­
ta ntes, al parecer, del modo antig uo , por cuanto , si
las estudiamos dete nidamente, echaremos de ver CII

ellas el tipo g rieg o , modificado por e l ticmpo , los
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paises } las costumbres. l'or donde la antig üedad
griega , fecund o manant ial de todas les artes bellas,
se parece ¡í un rio mejcstuoso (Jlle , despncs de haber
aumentado su caudal con el t ributo de miles de ar­
ro)'os , cambia el matiz de sus ondas segun las regio­
nes que 1111 iia.

La liter atura g riega empero vino ti padecer, como
todo lo de es le suelo ~ la suerte de las llores natura­
les , (lile allá descue llan, se marchitan }" mueren .
Pero la tierra , ben éfica siempre é inagotnblo , reem ­
plaza cadn prim avera las flores marchitas con otra s
hijas su)'ns 110 menos bellas J olorosas; cuando por
maravilla vuelve a lIorecer la primavera de las len­
guas ; porqu e toda habla de Jos pueb los cultos tu vo
Sil estncion herm osa , J en cesando csta , en vano fu é
que tratase de prod ucir el invcm éculo lo llue tan li­
bera lmente habla dado natura leza: los partos tardíos
)' t rabajosos de aque l ate stiguaron siempre la decre­
pitud de su madre ~ } solo subsist ieron , ó bien par<!
realzar la be lleza mas pujante y tlorida de sus prime­
ras hermanas , ó para desberednrles lastimosamente.

Tal rué la suer te de la poesía griega, porque la ser­
vidumbre , )' su compancra , la dcg rndacion moral,
traen irremisiblemente consigo In decadencia de toda
liter atu ra . Dobl egada el alma por la cor rupcion ~

pierde Sil pujanze , maléase el gusto , se altera el ha­
bla, se a]loca el talento , y hasta el ge nio, que se
lTtl)'C l' fl r-on fuerzas suficien tes pnrn resistir al aciago
empuje de Sil siglo, suelta forzosamente el cetro. Este
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destino cupod la Grecia y a su litor uture . Aherrojada
por la preponde rancia macedónica" envilecida des­
pues por los Homanos , ras t rera con los em peradore s,
despojada de su carácte r nacional . \'ió empanar se
mas l mas el brill o de su gloria lite raria, l hasta
cor romperse su lengua rica I majestu osa. Verdad es
lllle de en medio de tan lastimosa decadencia surgi ó
una oposición elocuente llue colocó el talen to y el
huen gusto debajo de la égida de la moral ovangéli­
ca. Los padr es de la Iglesia griega, únic os g uarda­
dores cnténccs de aquella moral tan pura, fueron
tambicn los únicos que supieron conservar durant e
alg un tiem po la pureza literar ia. ~Ias no tardaron los
gritos de los secta rios en corromper In elocuencia
crist iana , precipitando la ruina del buen gusto ; )"
las im:asiones de los bárbaros , el desmembramien to
de la Grecia , y la conquista de Constantin opla por
los cruaedos , y mas ta rde por los Tu rcos , acaba ron
con los último s vestigios de independencia de aquella
preciosa par te de l mu ndo , y por consiguie nte con su
habla }' su genio literari o.

) "a no ,"ive pues el pueblo griego la brillan te vida
est ética que inmor talizó Sil nombre. Sus ciud ades.
qlle fueron teatro de sus virtudes y ricos pensiles de
las artes, se han hundido las mas en tristes aldeas : J
sus moradores , sin memoria generalmente de lo que
fueron sus pndres , pisan con indi ferencia r sin pre­
sentimien to las ruinas de 111 antigü odad , mudo s tes­
tigos de tie mpos hcréicos. Los rios , arro)"os y Iucn-

a
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tes, que en par te conse rvan sus poéticos nombres
ant iguos, siguen corriendo tri stemente por un a tierra
asolada , abandonados de las nayadas que hermosea­
ban en otro tiempo sus orillas J sus grutas : J enmu­
decieron tambi én los cantos que nar raban ti un ¡lUe­

hlo libre )' poético la historia de cada fuente, de
cada valle y canada , de cada monte J floresta. Su
hab la varonil y graciosa, tierna y espresi va, (JlIe cau­
tivaba el corazón y el oido : aquella habl o , (Iue, por
su peregr ina flexibilidad y mecanismo , les pareció á
los mismos antiguos ta n superior al invento hu mano,
que le at ribuiau un origen divino, ha bastar deado
en un idioma escaso de flexiones , privado del modo
mas esencial , el infinitivo, y salpicado de palabras
latina s , itali anas )" turcas. Mas lo que no acierta n á
presentarn os el pais ni sus actual es habitantes, lo
presenta colmademente la memori a indelebl e de sus
glorias pasadas. No se estinguieron , no, los hechos
del mun do helén ico en todos los ánimos; los resi­
duos de su arte pri moroso siguen siendo siempre las
galas de las naciones mas cultas)" el blason de los
conquistadores ; los hombres mas instruidos , 1 por
consiguie nte los mas humanos , deleitan siempre su
espíritu con sus obras inmorta les; J bien así como en
lo ant iguo hu scabn el pueblo supersticioso instruc­
cion y consuelo en sus orác ulos , busca ahora el hom­
brc mas culto, cuyas nobles ansias HO satisface la
actualidad, solaz y placer en los callados asilos de
la sabiduría hcl énica , donde florece todavía su l CII -
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gua , muerta ya , y, por lo mismo , fija é imperece­
dera , como no manoseada p Of e l vulgc , con los pe­
reunes atractivos de su juvenil hermosura y en las
obras mas per fectas del ingenio.

En la histor ia de Grec ia y Roma ha de ver nue s­
t ra juvent ud de cuán suma importancia sea el cu ltivo
de la lengua patria , no menos que el de las lenguas
clásicas. El bien hablar y esc ribi r ar guye el bue n ór­
den en el pellsar , esf como toda producciou confusa
denota siempre desorden y ccnfusion en aquella fa­
cultad. Conforme va crec iendo la lengua , progresa
ta mbién la razon , y viceversa , cua ntas mas ideas ad­
quiere la raz ón , mas se va per feccionando la lengua.
Lo que está en la naturaleza de las cosas no puede
menos de ser. Los Griegos y Romanos tuvieron poe­
tas, oradores ). filósofos mientras floreció la lengua;
hundi ése esta en la barbarie, y desaparecieron poe­
tas, orad ores J filósofos, porque los pájaros pensa­
dores son tembien pájaros cantores.

«La actual humanidad . dice Juan Pabl o Richter ,
se hundiera en lo mas profundo I si , antes de llegar
á los sig los modernos, no pasara la juventud por el
callado templo de los tiempos anti guos)' de sus cla­
ras varones. Los nombres de Sócrates, Epaminéndas
J Catan son otros tantos faros que nos señalan la
fuerza de la volun tad )' de la virtud . At énes , Esparta
y Roma son tres ciudade s inmortales, donde , cual
CH UII mundo joven y ro busto , debe clavar la vista
la juven tud ' lile ha de atesora r altos impulsos. El
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qne no conoce á Jos ant iguos vien e á ser un efímero,

tJtle 110 ve la sa lida de l sol , sino su pu esta; ) la his­
tori a de la entigücdad debe es tudi ars e en sus propios

esc ritore s. "
E l rasgo caracte r ístico de la compcsicion l del

modo de pensar de los nntiguos , eu sus varones lilas

digno s, es lo (l ile los Griegos llamaban >\ ~Aov . 1tp ó'!m~ .

y los llomuno s IWII~slum . decarum, N étasc en las
obras maestras de su len gu a la misma sencillez y
dign idad, la misma gracia y espresiou tille se echa

de "el' eu los residuos (lile aun subsis ten de Sil esta­
tuaria l arquitectura. TamLien Iu é la vir tud cutre

ell os una cscclcncie que qn eriu (lile se la buscase

con amor l ahinco , l" que solo se deja ba alcan zar á
fuerza de fatigas y sacrificios. Sus escri to res lilas cmi­
ucn tes en loJ o gé nero la muestr an consta ntemente
como el fiel de la balan za de las acciones hum ana s,

y como la meta mas encu mb rad a de la "ida. Y II U

se diga (Iue entre nosotros J los an tiguos han var ia­
do las cir cuustaucics cstern as , l qu e el he roismo l
el patriot ismo han tomado ot ra Iorma , poftlue el CJ ­

r úctcr de la humanidad es siempre idéutico , r 1'0­
dem os , como modernos , se r tan valientes como
áqu ücs , y tan bu enos pat ricios corno Trastbu lo.

«Trubujosamcntc , dice Hesíodo ~ va escundrono u­

do el hom bre los vicios en torn o suyo ; <i t rueque de
hospcdnrlos , toda send a le pare ce llunn : lilas la vir­
tu d , así lo () l"!!ClI Ú la Uiviuidad , es ci mas nohlc gü­

la rt l on del sudor , r larg o l cucjudo (le espines el
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camino que tÍ ella conduce; pero en llegando jí su
té rmino , se nos presenta tan risucna y" amable como
aspera l sombrta nos habiá antes parecido. l) Larga l
escabrosa es asimismo la senda que nos cond uce á la
sabiduría griega y romana ; pero una vez andada,
colma ni peregrino de d ulces é incsperndes fru icio­
nes. Dispone d la j uvent ud par a los áridos negocios
de la vid a activa , dotándola de perseverancia y amor
al trabajo; la sohrcpone , COII sus prohombres de­
chados , á las peque ñeces donde se atasca la ge ne­
ralidad de los hombrcs : levanta su alma sobre las
pasiones ruiucs , y le infunde noble aliento pna lo
bu eno , lo gra nde y lo bello. Es ade más el estudio
de la an t igüedad y de sus lengu as el antídoto lilas
eficaz del empirismo que amenaza invadir las socie­
dades modernas, aventando toda poesía , yapeando­
IIOS de las dulces ilusiones de nu estra juventud ¡ da
maJor impulso , sobre todo, á las fuerzas de l ánimo
y del espiritu , de donde brota el arte. Esa prenda,
que llamamos entusiasrno, es hij a predi lect a de la
an tig üedad ; la cual, de humildes pr incipios, \ iuo ¡j

adqu irir con ella la fuerza J elevación lJoe nos cau­
tivan . .Mas pora que e l entusiasmo para lo bello pro­
duzca en los imperios )e en los estados, en las ar tes
y CII las ciencias, los resultados quc admira mos en
los anti gu os ? es preciso ti"e se propagu e pUl' toda
una comunidad, porque el arte en especial depende,
segun Schelling, de la pública disposición de los
énimos , hicu ast I.:O Ill U las pluntus mas tientas estén

,
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colgadas del amb iente y de la te mpera tura . Así se
ech é de ver, en la te mporada de los JI édicis , en Fto­
.rencia , donde el estu dio 'de los ant igu os sacó á lu z á
un mismo tiempo, cual el tibio hálito de la pr ima­
vera , las flores mas pulcras del ingenio.

No sin razón pues forman el est udio de la lengu a
g riega y la perfuccion de la latina una parte esen cial
de la facultad de I llosoña , de esta facultad , mal
compren dida por algunos , que ignoran (¡ue la filo­
sella , pedante e n otro t iempo, ha recobrado ya la
humana simpatía que cautiva el corazon, y la poética
fragancia que embelesa el alma ; y por ot ros , que
estén temiendo sus estravtos , como si cupiese que el
error viniese á parar en perm anente.

La salla filosofía es el espíritu de los conocimien­
tos humanos , y tanto . que sin ella no acie rtan estos
á prod ucir mas que resultados materiales. AsI es que
el estado que propagu e el est udio de las ciencias fí­
sico-matcm éticas y naturales , sin la anto rcha de la
filosofía , aumenta rá , si se quiere , la riqueza pública
6 tributaria , pero acabará al mismo tie mpo con e l
espíritu que vivifica, con el ánimo que fort alece, con
la cr ítica que ensalza lo heli o y reprueba lo feo, con
la dig nidad, que es el blasón de nue stra especie, y
hasta arrebata rá á las ciencias po litécnicas su valor
espiritual, transformando todo el sabe r en imitación
mccdnica.

Mas no sucederá tal en nuestro pnis , donde la
ace rtada direcci ón dada á los estudios , el saludable
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movimiento que se nota en let ras J cie ncias, la mu­
tua atreccio n de sus dive rsos ele mentos, tan opues tos
1 e ncontrados hace pocos auos ; los cona tos lilas J
mas decididos de lo mejor á lo mas encumbrado; el
amor que va cundiendo á las artes úti les y bellas :
todo hace augur ar mayor cultura y tiempos mas ven­
turosos para nuest ra querida patria; la cual, si bien
por el divino qucrer de la Providencia , ha pasado por
dias de amargu rn , ha salido de e llos mas robusta y
vivae , y mus que antes npurcjada pora afianzar en el
mundo inte lectual , bnjo e l suave cet ro de nuestra
Scgunda Jsabel , laureles de otro género )' mas pre­
ciosos que los que, con sus indómitos hrios )' en su
mas gloriosa epopeya, supo alcanza r en otro tiempo
para ensanchar CIJ ambos hemisferios los dmbitos
terrestres dc su señor ío.

rt e DlCIIO .


